
«Algunas personas 
mayores tienen un miedo 
terrible a que el mal uso 
de las nuevas tecnologías 
pueda suponer algún 
problema en sus propias 
cuentas bancarias» 

C. NEVOT 

LOGROÑO. Catedrático de Geo-
grafía Humana de la Universi-
dad Complutense de Madrid, la 
misma de la que fue rector de 
1995 a 2003, Rafael Puyol, tam-
bién presidente de UNIR, está 
especializado en demografía. 
Desde su experiencia está con-
vencido que de las entidades fi-
nancieras deberían mimar más 
a los senior, darles más apoyo, 
porque aquellos con menores 
capacidades tecnológicas pue-
den sentirse desvalidos. 
– ¿Juegan con desventaja los ma-
yores en esta revolución digital? 
– Creo que las personas mayo-
res, de acuerdo a las estadísti-
cas, mejoran poco a poco sus ca-
pacidades tecnológicas. No se 
puede decir con carácter gene-
ral que las personas mayores, 
por el hecho de serlo, son anal-
fabetas digitales. Ni mucho me-
nos. No tienen la facilidad que 
tienen sus nietos para moverse 
en la red, pero tampoco son 
completamente analfabetos di-
gitales. No obstante, las genera-

ciones más mayores de los ‘baby 
boom’ y lo que llamamos los ve-
teranos, que son la generación 
anterior a estos, esos sí que he-
mos comprobado que tienen una 
capacidad tecnológica mucho 
más reducida porque su nivel 
de estudios no es tan elevado. Y 
es que podemos observar una 
cierta relación entre tener una 
titulación más elevada y una ca-
pacidad tecnológica y, por el con-
trario, tener una titulación más 
baja y tener una menor capaci-
dad tecnológica. Sí hay unas ge-
neraciones de mayores, que son 
las primeras del ‘baby boom’ y 
los veteranos, que para sus tran-
sacciones bancarias y para cual-
quier otra actividad que supon-
ga el uso de las nuevas tecnolo-
gías sí que necesitarían mayor 
apoyo y mayor ayuda. Solos se 
ven muy desvalidos, esto es lo 
que ha favorecido que se haya 
formado ese gran grupo, auspi-
ciado por el médico valenciano, 
que pide a las entidades banca-

rias que las personas puedan ser 
atendidas en las sucursales por-
que ellos no se mueven bien en 
la red.  
– ¿La red les causa temor? 
– Sí, en el caso de algunas per-
sonas mayores tienen un mie-
do terrible a que el mal uso de 
las nuevas tecnologías pueda su-
poner algún problema en sus 
propias cuentas bancarias, es-
tán a la orden del día los frau-
des realizados a través de las 
cuentas bancarias de las perso-
nas. Estas personas sí merecen 
ser ayudadas y, por tanto, la de-
cisión de algunos bancos de alar-
gar la atención al público es una 
buena decisión. Con el paso del 
tiempo este problema se irá re-
solviendo porque las que vayan 
alcanzando edades altas ven-
drán mucho mejor preparadas. 
– ¿Cómo puede afectar el cie-
rre de las oficinas bancarias? 
– Es uno de los factores que, jun-
to con otros, está motivando el 
abandono. Hay otros servicios, 
como los sanitarios o los farma-
céuticos que también están de-
jando de estar presentes en mu-
chos pueblos de la España des-
poblada y estos son factores de 
despoblación. El despoblamien-
to ya no es muy intenso porque 
la gente joven ya se ha ido y las 
que quedan son personas con 
edades avanzadas. Estas perso-
nas no se plantean la alternativa 
de marchar del pueblo por falta 
de posibilidad de ir a otro lugar, 
pero echan mucho en falta la exis-
tencia de servicios que les per-
mitieran una vida más fácil. De 
tal manera que cuando hablamos 
de los factores que tratarían de 
corregir la situación de despo-
blamiento, o por lo menos evitar 
que se siguiera produciendo con 
la misma intensidad, menciona-
mos varios factores. Uno de ellos 
es la vivienda, porque tener vi-
viendas dignas y con determina-
dos servicios son imprescindi-
bles. En segundo lugar, tener una 
serie de servicios que les permi-
tieran un modo de vida razona-
ble; y en tercer lugar, que haya 
una conectividad grande porque 
sin ella no se puede trabajar y hoy 
en día hay una parte del territo-
rio demasiado extensa sin esa co-
nectividad. Por último, algunas 
medidas de naturaleza fiscal. 
– ¿Qué cree que deberían ha-
cer las entidades financieras 
con esta población mayor? 
– Los bancos tendrían que mi-
mar a la población senior por-
que muchos de nuestros mayo-
res tienen una cierta capacidad 
adquisitiva, son usuarios habi-
tuales de lo que llamamos la ‘sil-
ver economy’, la economía pla-
teada. Ofrecerles buenas condi-
ciones, productos específicos 
como la hipoteca inversa, pro-
ductos financieros que les per-
mitieran capitalizar los ingresos 
que tienen. El número de perso-
nas mayores de 65 años está cre-
ciendo de una manera significa-
tiva y eso debería ser un elemen-
to a considerar por las entidades 
bancarias para tratarlos con un 
cariño muy especial. 

«El cierre de oficinas, 
junto a otros factores, 
motiva el abandono 
de algunos pueblos»
 Rafael Puyol  Experto en Demografía 
 y presidente de UNIR
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«El número de mayores de 
65 años crece de manera 
significativa y eso debería 
ser un factor a considerar 

para tratarlos con un 
cariño muy especial»

y otro de los grandes damnifica-
dos por el cierre de la oficina. Le 
afecta, dice, «porque necesito 
cambios, tengo que hacer ingre-
sos porque manejo sobre todo di-
nero en metálico y necesito in-
gresar y sacar para pagar a mis 
proveedores». La sucursal le ve-
nía muy bien y ahora se apaña 
bien porque es «relativamente 
joven» y se puede desplazar a Ná-
jera. «Pero claro, hay muchísima 
gente mayor en este pueblo, como 
en otros, que les afecta un mon-
tón», lamenta. Ya les perjudicó 
que solo abriesen tres horas un 
día a la semana porque tienen 
asuntos que solucionar. «Son gen-
te que ha invertido en lo que le 
recomendaban y tienen que ir allí 
y perder tiempo y si con solo tres 
horas un día a la semana no daba 
tiempo... ahora». El cierre ha su-
puesto que muchos mayores van 
a tener que depender de sus hi-
jos, de sus vecinos, de amigos 
porque no tienen con qué des-
plazarse a Nájera y «si encima en 
Nájera no les atienden personal-
mente y les mandan a un caje-
ro....», comenta. 

En su caso,  para ir al bar pa-
saba todos los días por la puerta 
de la oficina y «claro, no me cos-
taba nada. Ingresaba, sacaba y 
pedía cambios. Me venía como 
un servicio casi a domicilio y aho-
ra me afecta mucho más. Hasta 
el punto de que ya no necesito te-
ner esa cuenta». En un momen-
to dado, «si me tengo que despla-
zar, igual busco otra con menos 
gastos o que me dé más facilida-
des. Me afecta a mí e igual les pue-

de afectar a ellos también». 
Carmen Asensio vive de conti-

nuo en Tricio, su pueblo natal, des-
de que se jubiló. Ahora «no nos 
queda más remedio que buscar-
nos la vida», apunta. Claro que 
«nos afecta bastante porque hay 
que estar pendientes del autobús 
y encima hacer fila». Como el res-
to, coincide en que los que se lle-
van la peor parte son los mayores, 
que son el grueso de los habitan-
tes del municipio. Ella se mueve 
bien con bizum y transferencias 
a través de la banca ‘on line’. 

Mari Cruz Tecedor regresa de 
dar una vuelta con sus compa-
ñeras. Un paseo, cuenta, en el que 
han hecho un repaso de la trans-
formación que ha sufrido Tricio 
en una década. «Años atrás tenía 
farmacia, carnicería, tiendas, ba-
res, había dos cajas y en cuestión 
de menos de diez años ha desa-
parecido casi todo», comenta. 
Queda un bar, la tienda de comes-
tibles y la farmacia «que no sé 
cuánto durará porque está a pun-
to de jubilarse». A eso se suma 
que el servicio médico «empie-
za a fallar algún día». Un pano-
rama que no augura un futuro 
prometedor ni para este ni para 
muchas localidades que como 
Tricio ven desaparecer servicios 
que mantenían el pulso del mun-
do rural. 

Jesús Turza necesita la ayuda 
de su mujer para moverse entre 
bancos en Internet y al igual que 
la gran mayoría del municipio 
considera que los más perjudi-
cados de la desertización banca-
ria son los mayores.

C.N.  

LOGROÑO. Víctor Miravete, secre-
tario del sector financiero de 
FeSMC-UGT,  sitúa en 2008, el del 
inicio de la crisis inmobiliaria, el 
año clave que marcó un antes y 
un después en el sector. España 
tenía un exceso de oficinas, no 
tanto de empleados, pero el ajus-
te de después «ha sido el más 
duro de la Unión Europea». 

Llegaron las fusiones que, a 
su juicio, «se han usado para re-
ducir costes estructurales». Con 
los intereses en negativo, parte 
del negocio de la banca, que es 
captar dinero, se ha convertido 
en un gasto en lugar de un in-
greso. De ahí que los bancos han 
dejado de captarlo y han imple-
mentar canales de ventas de pro-

ductos. «Ahora parece que les 
sobra la gente con recursos, con 
saldos a la vista», señala. 

Pero esta situación, a su enten-
der, tiene fecha de caducidad. Cam-
biará cuando los tipos de interés 
empiecen a subir, un camino que 
parece que han emprendido. «El 
euribor, por ejemplo, ha comen-
zado a repuntar y cuando esté en 
positivo, la política hacia ese tipo 
de clientela cambiará», augura. 

Al drástico recorte en el núme-
ro de oficinas, a su entender, hay 
que añadir que también se ha re-
ducido el tiempo de atención al 
público sin cita previa «dejando 
a gente atrás». Y esto es algo que 
«tendrán que replantearse por-
que es la gente que tiene ahorros 
y es la que va a empezar a ser ren-
table».

«Ahora parece que a las entidades 
financieras les sobra la gente con 
recursos, con saldos a la vista»
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